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Por lo tanto, amados hermanos, les ruego que entreguen su cuerpo a Dios por todo 
lo que él ha hecho a favor de ustedes. Que sea un sacrificio vivo y santo, la clase de 
sacrificio que a él le agrada. Esa es la verdadera forma de adorarlo. No imiten las 
conductas ni las costumbres de este mundo, más bien dejen que Dios los transforme 

en personas nuevas al cambiarles la manera de pensar. Entonces aprenderán a 
conocer la voluntad de Dios para ustedes, la cual es buena, agradable y perfecta. 

 
Romanos 12:1-2 NTV  

 
¿Qué es una regla de vida?  
 
Una regla de vida es una descripción holística del ritmo de vida potenciado por el 
Espíritu Santo y de las relaciones que crean, redimen, sostienen y transforman la vida 
que Dios te invita a vivir humildemente para la gloria de Cristo. 
 
La palabra «regla» viene del latín regula. La regla debe ser, en primera instancia, 
prescriptiva en que nos muestra el camino. Y cuando nos desviamos, la regla es 
descriptiva y nos muestra cómo volver a la senda que habíamos elegido anteriormente.  
 
La regla de vida se lleva a cabo en los quehaceres cotidianos, en la rutina de todos los 
días y nos lleva a tener un corazón ordenado y a vivir de una manera ordenada.  
 
Una regla de vida:  
  
 marca pautas para apoyarnos a vivir la vida de manera plena y sensata 
 

 nos ayuda a clarificar nuestros valores más profundos, nuestras relaciones más 
 importantes, nuestras esperanzas más auténticas, nuestros sueños, nuestro 
 trabajo más significativo y nuestras más altas prioridades 

 
La regla de vida es como un enrejado o espaldar que se utiliza 
para sostener el bienestar y el crecimiento de una  planta. Sin 
el apoyo o el sostén del enrejado, la planta podría estancarse 
o incluso morir por falta de sol. De la misma manera, la regla 
de vida nos marca la pauta para crecer y muestra el camino 
a la plena comunión con Dios.  
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¿Quién soy yo en relación con Dios, su Hijo Jesús y el Espíritu Santo?  
 
 
Yo soy hijo/a de Dios.  
 
Dios me salvó por su gracia, no por algo que yo he hecho.  
 
Dios me acercó a Él mismo a través de la obra redentora de su Hijo Jesús.  
 
 
Yo soy discípulo/a de Jesús.  
 
Jesús me enseña los valores del reino de Dios.  
 
Jesús me da ejemplo de cómo vivir y dar testimonio de la verdad.  
 
 
Yo soy guiado/a por el Espíritu Santo.  
 
El Espíritu Santo me guía en mi caminar con el Señor.  
 
El Espíritu Santo me ayuda a entender el plan de Dios para el mundo.  
 
 
Ya que soy hijo/a de Dios, discípulo/a de Jesús y guiado/a por el Espíritu,  
 
 
 ¿Cuál debería ser mi mayor anhelo?  
 
 
 
 ¿Qué o quién debería ser mi mayor deleite?  

 
 
 
¿Cuáles cosas o personas me detienen de hallar mi deleite en Dios o pretenden 
reemplazar a Dios como sustituto eficaz (un ídolo)?  
 
 
 
 
¿Cuáles son los pecados recurrentes, las luchas constantes y los engaños de Satanás que 
me quitan el gozo de la salvación?  
 
 
 
 
¿Cuáles son las herramientas que tengo a mi disposición para vencer el pecado y las 
distracciones que se interponen entre mi Dios y yo?  
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Ordenemos la vida según nuestro caminar con Jesús:  
 
¿Cuáles son las relaciones que tengo en mi vida que me podrían ayudar a crecer en mi 
andar con Cristo?  
 
 
 
 
 
 
 
¿Cuáles son los dones que Dios me ha dado para desarrollar aún más mi vida espiritual?  
 
 
 
 
 
 
 
¿Cuáles son los deseos que se podrían ordenar mejor para potenciar mi vida con Cristo?  
 
 
 
 
 
 
 
¿Cuál es mi visión de la vida que me ayuda o me perjudica en cuanto a mi relación con 
Cristo?  
 
 
 
 
 
 
 
¿Cuál es mi misión en la vida que sintoniza mi sentir y hacer con la misión de Jesús?  
 
 
 
 
 
 
 
¿Cuál es mi compromiso con el cuerpo de Cristo en que ayudo y soy ayudado para 
fortalecer mi vocación cristiana?  
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¿Qué puedo hacer todos los días para sintonizarme con Dios?  
 
 
¿Qué puedo hacer una vez por semana? 
 
 
¿Qué puedo hacer una vez por mes?  
 
 
¿Qué puedo hacer una o dos veces por año?  
 
 
Sugerencias: 
 
 Llevar un diario con peticiones de oración para tener presente los pedidos y 
 luego para ver las oraciones contestadas.  
 
 Leer la Palabra, haciendo una lectura devocional además del estudio. 
 Hay que conocer las enseñanzas y también hay que  meditar en ellas para 
 luego ponerlas en práctica.  
 
 Pasar tiempo a solas en un parque o un café para aquietar tu alma, para 
 reflexionar acerca de tu caminar con Cristo y meditar en su  Palabra.  
 
 Escuchar y cantar música cristiana para hacer memoria de lo que Dios ha 
 hecho, lo que hace y lo que hará en tu vida y en el mundo.  
 
 Leer un libro de espiritualidad cristiana para dialogar con alguien más 
 acerca de tu andar con Cristo en momentos en que te encuentres a solas.  
 
 Hacer un compromiso real con la comunidad cristiana que te permite 
 peregrinar junto a tus hermanos y hermanas de la fe.  
 
 Ayunar, cancelar un compromiso o ausentarte de algo importante para 
 dedicarte a la oración y la meditación de la Palabra de Dios.  
 
 Planificar un retiro espiritual de un día, un fin de semana o una semana, si es 
 posible, a solas o con un hermano en Cristo.  
 
 Darle gracias a Dios, adorarle y hallar tu deleite únicamente en Él,  dándole el 
 lugar que le corresponde en todo. Esto dará sentido a la rutina de la 
 vida cotidiana. Hacer todo para la gloria de Dios.  
 
 Servir a otros en el nombre de Jesús sin buscar ningún reconocimiento o 
 recompensa para recordarte de lo que el Señor hizo por vos.  
 
 
Fuente: 
 
Stephen A. Macchia. (2012). Crafting a Rule of Life: An Invitation to a Well-Ordered 
Way. [Crear una regla de vida: una invitación a un camino bien ordenado]. Downers 
Grove, IL: IVP.  
 


